
Puede ser confuso escuchar historias sobre Dios sanando 
a las personas o resucitando a los muertos cuando eso no 
coincide con las experiencias contemporáneas. Es natural 
cuestionar si los milagros realmente ocurren, y si ocurren, 
por qué. Puede ser difícil creer que algunas de las historias 
en la Biblia o los testimonios de milagros recientes sean 
verdaderos. Aquellos que han sido testigos de un milagro o 
han escuchado los testimonios de quienes lo han observado 
pueden preguntarse qué impulsaría a Dios a realizar un 
milagro y qué evitaría que Dios lo hiciera. Tal vez otros hayan 
compartido sus opiniones de que los milagros requieren 
un cierto tipo de fe o bondad. Quizás los sentimientos de 
indignación, dolor o abandono puedan estar presentes 
antes o después de discutir sobre los milagros. Encontrar 
una respuesta a por qué ocurren los milagros a veces puede 
sentirse como…bueno…un milagro.

si te has 
preguntado...

¿Por qué han ocurrido milagros?



Lo que dice la Biblia: 

Los milagros son actos impredecibles del amor y la misericordia de Dios. Dios 

muestra su amor de muchas maneras, y un milagro es una de esas maneras. 

Dios ha hecho milagros tanto en el pasado distante como en el reciente y los 

volverá a hacer. Nunca sabemos completamente por qué Dios elige realizar un 

milagro, pero podemos reconocer algunas de las razones. En la Biblia, Dios sanó 

y devolvió la vida a las personas como regalos adicionales de amor y compasión, 

como señales que apuntan a un mensaje más grande, y como destellos de la 

sanación y resurrección que vendrán.

A veces, los milagros son actos especiales de generosidad de Dios. Hay historias 

en la Biblia en las que se le pidió ayuda a Dios, y Dios la dio, ya sea por medios 

naturales o sobrenaturales. Estos casos revelan la compasión que Dios tiene 

hacia todos nosotros, no solo hacia aquellos que son sanados. De hecho, la Biblia 

menciona repetidamente que Dios no quiere que nadie perezca, sino que todos 

reciban sanación y vida. Debido al mal y al daño que han llegado al mundo, es 

fácil olvidar que Dios no creó el mundo con enfermedad y muerte y no lo quiere 

así. La enfermedad y la muerte sí ocurren, y a veces Dios da generosas cantidades 

de esperanza junto con momentos de alivio. Los milagros pueden proporcionar 

alivio temporal. También en el milagro hay comunicación sobre el amor y el 

cuidado de Dios. Los milagros pueden recordarnos el amor y el cuidado de Dios.

La Biblia también indica que Dios a veces ha sanado y devuelto a la vida como 

señales que apuntaban a algo que Dios estaba haciendo. Por ejemplo, Jesús 

sanó a los ciegos, enfermos y cojos como una señal para revelar que Él era el 

Mesías enviado para liberar a la humanidad del pecado, el mal y la muerte. Otro 

ejemplo es cuando Jesús sanó a un hombre nacido ciego para demostrar la 

gloria de Dios y ayudar a los líderes religiosos a ver su propia ceguera espiritual. 

Cuando el milagro es una señal, hay un grupo que Dios quiere que experimente 

o escuche el milagro. Incluso la forma en que ocurre un milagro—ya sea a 

través del toque, las palabras o la medicina—puede tener un significado más 

profundo. Por ejemplo, cuando un profeta se tendió sobre un cuerpo muerto 

tres veces antes de que la persona volviera a la vida, simbolizaba cómo tomaría 

tres años restaurar la nación. Así, el milagro puede ser la manera de Dios de 

enseñar a las personas, tanto a las que reciben el milagro como a todos los que 

lo leen o escuchan. Incluso ahora Dios trabaja y usa milagros como señales para 

enseñarnos.

A veces, un milagro es un anticipo de la sanación y la resurrección que vendrán. 

Es importante recordar que el amor y el cuidado de Dios se extienden a todos, 

incluyendo a aquellos que aún no han experimentado un milagro. Aquellos 



Lo que podrías explorar:

Mirar a los milagros en contexto: Cada milagro en la Biblia ocurrió 
dentro de un contexto específico. Lee las historias circundantes 
para descubrir qué llevó al milagro. Puede ser útil preguntar quién 
se benefició del milagro o qué reveló sobre el amor y el cuidado 
de Dios. Busca también lo que la gente hizo después del milagro. 
Frecuentemente, aquellos que recibieron los milagros o escucharon 
sobre los milagros no tenían fe ni bondad, pero se les ofreció el milagro 
de todos modos.

Escuchar a los testigos: Hay personas vivas hoy que han 
experimentado o presenciado milagros. Encontrar estas historias puede 
requerir algún esfuerzo, pero los pastores, maestros, misioneros o líderes 
cristianos a menudo pueden señalarte ejemplos recientes de la obra 
de Dios. Programa un tiempo para hablar con profesionales médicos 
o conferencistas que hayan experimentado milagros. También puedes 
encontrar libros donde las personas han escrito sobre los milagros que 
Dios hizo por ellos.

que han experimentado signos milagrosos pueden reconocer que 

son solo temporales. Sanar o ser restaurado a la vida después de la 

muerte no significa que la persona nunca muera. Incluso aquellos 

que experimentan milagros ven que son temporales. Por ejemplo, la 

Biblia cuenta la historia de un rey que fue sanado después de orar a 

Dios. Vivió 15 años más, pero eventualmente se enfermó y murió. De 

manera similar, aquellos a quienes Jesús resucitó de entre los muertos 

eventualmente volvieron a morir. Incluso el amigo que Jesús resucitó 

después de estar muerto durante varios días eventualmente volvió a 

morir. El único que ha resucitado de entre los muertos y nunca volverá 

a morir es Jesús, quien fue resucitado y continúa viviendo con un 

cuerpo resucitado. Cada instancia de sanación o restauración en la Biblia 

sirve como un recordatorio de la promesa de Dios de sanar y resucitar 

al final de los tiempos. De esta manera, todos los que han muerto 

eventualmente recibirán el milagro de la resurrección, y cada sanación o 

restauración a la vida después de la muerte es un pequeño anticipo de 

esa resurrección final que nos espera.



Dónde podrías buscar más información: 

	¤ Milagros de sanaciones y resurrecciones en el Viejo Testamento: 
• Génesis 20 • Números 12 • 1 Reyes 17 • 2 Reyes 4-5, 13 • Isaías 38 • 
Ezequiel 37 • Salmo 30

	¤ Milagros del Nuevo Testamento de sanaciones y resurrecciones: 
• Mateo 8-9, 27 • Marcos 1, 5, 7 • Lucas 4-5, 7-8 • Juan 5, 9, 11 • 
Hechos 5, 9, 20 • Apocalipsis 11

	¤ Comentarios sobre los milagros como señales: • Deuteronomio 
13 • Isaías 7 • Mateo 11 • Juan 2, 4, 6 • Hechos 2, 5 • 1 Corintios 1 • 
Hebreos 2

	¤ Comentarios sobre el milagro de la resurrección: • Job 19 • Salmo 
16 • Daniel 12 • Mateo 28 • Lucas 24 • Juan 11, 20 • 1 Corintios 6, 15 • 
1 Tesalonicenses 4 • Apocalipsis 20-21

Lo que podrías hacer:

Agradecer a Dios por los milagros: Tómate el tiempo para reconocer 

y apreciar las maneras milagrosas en que Dios actúa. Haz una lista de 

pequeños y grandes milagros. Ya sea por las oraciones respondidas, los 

momentos de sanación o las bendiciones cotidianas, agradecer a Dios 

ayuda a fortalecer nuestra confianza en Él y nos recuerda el amor y el 

poder que tiene.

Compartir con otros: Dado que los milagros pueden ser señales que 

apuntan a la compasión de Dios, aquellos que buscan milagros podrían 

apreciar la esperanza que proviene de escuchar testimonios. Ayudar a los 

necesitados puede traer testimonios poderosos que podrías compartir y 

recordarles a otros que a veces Dios obra milagros a través de personas 

como tú.


